de  las  dos  representaciones  de  la  municipalidad 
de  la  ciudad  de  la  Plata  con  motivo  de  las  vio- 
lencias que  sufrieron  del  presidente  de  ella  ,  y 
una  circular  remitida  a  los  cabildos  de  las  dennos 
provincias,  acompañada  de  aquellas. 

OBSERVACION  PRELIMINAÍI  APOLOGETICA. 

estado  de  «na  revolncion  uto  presenta  á  los  ojos  coim<nes  mas 
que  el  espanto  y  la  miseria.   Los  primeros  pasos  hacia  uca  grande 
reforma  son  ordinariamente  menos  él  efecto  de  la  reflexión  que  del 
sentimiento.  La  sociedad  lamenta  les  excesos  de  un  desorden  apa- 
iente  que  el  choque  de  las  pasiones,  de  las  opiniones  y  de  los  inte- 
reses hacen  inevitable,   mientras  esta  confluencia  momentánea  de 
males  determina  el  espirita  publico,  las  luees  y  el  carácter  naciona- 
les. Las  desgracias  ,  los  contrastes  preparan  les  progresos  del  eeíendi- 
miento ,  y  haciendo  mas  apreciable  la  libertad  ,  produce  estas  con«- 
íunibres  y  virtudes  sia  las  cuales  toda  institución  es  vana  y  efmtra» 
Laíayete  ha  pensado  profundamente  euando  ha  dichoque  "  ninguno 
puede  conocer  la  libertad  sin  amarla,  y  que  no  se  puede  amar  sin 
ser  libre".  Pero  Mably  parece  que  habla  por  inspiración  del  cielo 
felicitando  á  Jos  americanos  del  norte  por  la  necesidad  en  qtte  se 
hallaron  de  sostener  siete  años  de  guerra  contra  los  empeños  de  su 
metrópoli ,  y  sintiendo  la  corta  duración  de  esta  lucha  ,  y  de  sus 
deegracias.  Ea  admirable  la  analogía  de  nuestras  circunstancias  «. 
las  de  aquellos  donde  no  fue  desconocida  esta  grande  divergencia 
de  ideas  entre  los  metropolitanas :  es  decir ,  entre  los  que  desean 
fixar  un  orden  de  administración  publica  con  todas  las  atritucices 
'de  una  monarquía  ,  y  entre  los  Indígenas :  es  decir  f  los  que  adop- 
tando los  principios  de  la  naturaleza  se  empeñan  en  la  igualdad 
_de  reputación  de  todas  las  provincias .  que  dependientes  todas  ííel 
congreso  .continental  pueda  reglar  cada  una  su  judicatura  interior , 
su  gobierno  y  sus  leyes  convenientes.  Los  errores  del  entendimiento 
ee  corrigen  con  las  luces  que  adquiere  la  recta  intención  en  la  cerf- 
tradiccion  misma  de  las  ideas.  Esperar  ,  pues  ,  en  medio  de  las 
borrascas  poiitieas  este  espirita  de  justicia  y  orden ,  es   ti  ere r 
.trastornar  la  marcha  de  la  naturaleza.  El  establetimienío  de  la 
paz  ,  de  la  justicia  supone  una  época  de  meditación  ,  de  sabidu*- 
na.  Kay   un  tiempo  en  que  es  preciso  que  las  pasiones  hallen 
por  la  razón,  y  que  la  sociedad  saque  todo  el  proveció  posible 
de  la  experiencia  de  sus  males.  Es"  tu  este  petáo  de  vista  que  ha 
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Z  Z  l  Ll  6  Uaar5volucio«3  y  la  prudencia  recomien- 

"   h'  T°8e  Snfre'  un  añ°  de  esterilidad  ,  «a  de- 
sesperar de  1*  abundancia  que  el  siguiente  puede  ofrecer. 
Natura  n  expellet  furca  >  v 
u»que  lamea  recurret.  S     at*  aPud  Ubedatn. 

:» 

Excelentisinio  s-Sor :  cinco  capitulares  de  la  desgraciada  cl«. 
dad  de  la  Plata  desterrados  de  ella  per  la  frerza,  la   an  Lic  eo 

sostener   los  derechos  de  su  pmllo,  fe  presentan  ante  VEA 

E  V0'/1^  ^  Fa,,la  •»  W  puede  ser)  s  torre  de 
Jos  fastos  de  la  Amencu  el  día  5  de  noviembre  de  1815.  dia  de 
deshonor  para  los  .americanos  que  trabajau  por  su  libertau  dia 
que  1.a  jusuficado  <as  violencW  de  ios  «ranos  opre  ere,  :  dia  en 
que  se  ha  extremecido  el  templo  Agrado  te  l/  ÜLertad  y  Ta 
que  sus  bóvedas  han  perdido  aquella  ¿Vori  y  cncaxe  en  c^e  «ü 

Tía  Tuerzá  3  r'       l°A  Prígrjs  ¿e  ^^"íecaS, 

5  de  rnv^J  .  de8P0,1<"™-  Uiga  'es  ruideses  tecles  oel  cia 
5  de  noviembre  e'e)  ano  (jie  se  cite  sexto  de  la  libertad  civil 

Ma  LDS"-  °,ga,V'  E-  108  trÍDnf('8  Ccl  ÍD"C«>  ^gadier  D. 
Martin  Podrir, i>ez  íolre  circo  capitulares,  «naco.es  te  su  stdo 
y  am  ados  solo  de  la  justica ,  del  deseo  del  bien  publico  y  de 
la  pereza  proP,a  únicamente  de  los  que  defienden  la  causa  Janta 
por  covencimiento  de  principios.  Oiga  en  íin  V.  E.  relacionados 
d°aS  lí 32  Ti  lesees  caractenstt  y  Ton Z 

da  la  libertad  de  civdad.nos,  qve  tan  tenido  s„£ci  rfte  se.enT. 
dadpeia  depreciar  las  Ujcwlw  ccrifendadas  por  tl  "Sík  la 
£ ti/:   ^""^  ^  8Í  d"d»  V'  E-  sobre  a^un  Lclío 
v  ías  vida M    f„V8D  8  "tf8"4  rJ°8  dce™*»tos,  la  noíonedud 
y  las  vidas  de  cinco  capitulares  garantirán  su  verdad. 

Por  de^grac^a  de  la  ciudad  de  la  P.ata,  á  la  que  no  ba  toca- 

írv^V   E   no™!™0"*         ^  C^Z  de  haberla  feL  i 
eirvio  V.  E   nombrar   teniente  asesor  de  su  gobierno  al  inculto 
orgulloso  é  ignorante  joven   D.  D.  Severo  mLv™, \n  el  S 

inlormes  del  Señor  Rodr.guez ,  presidente  de  la  Plata.  El  ave- 
lZTiS^ÍO  ^  h°mbreS  **P"  sostener  la  libelad  nacTn  I 
bian  sL  J5     .    air"a,8'  mj'  8  tnel  auxí  iar,  otros  ta- 

bian  s.do  destinados  por  los  tire0,s ,  y  soterrados  o.ros  en  los  cala- 

v  rrrord°oCIaM„q!ie  Ma,aVÍd  crid— *»  Arante  ambi  foso 
Lien  rX  P  «  UD  e'nPieo  tíe  ,amo  P«ls«--  «i  *y™'«- 
a  rTJZ       a  P™^  q«e  nombrado  en  dirg 

atrás  s.crr ario  de  gobierno,  la  primera  ley  y  disposición  en  o.  e 
hab,a  empleado  su  ilustrador,  Lb  ideas  literales  vTu  i 
««*  conuedadanos,  habia  sico  £xar  nn  ¿5d Z  ¡I ¡2*1  «  i 


Arteria  «Tqné  mandaba ,  q»e  máie  pwd¡eíe   ■   '  i¿  h 

la  repugaanca  fundada,  y  aun  odio  de  iodo  el^Mo"  h  n¿ 

su  tr!b2n»l  maSe  Prridenca  '  cnand0  la  <*u8a  P*ndJa  en' 

•a  tí  banal  supremo  ,  no  podía  sin  atentado  notorio  y  ulíraíe  I 

Z¿  *  KP™cloa  ofi««  á  la  municipalidad, colVS  c¿¿ 

ííi!  "f  .  na  co,P°rac'oní  encuentra  también  otra  orden  so? 

bre  otro  asunto:  entra  en  acuerdo,  y  decide  la  Xiffiw* 
que  para  consultar  k  la  ta^tfOfari  ^pSf  y  ívff 

mtuTr  Ti  ^  aCa,Tnd°  maS  y  ma8'  se  ¿»«  e  l  la  sala  S 
pitular  al  señor  presidente  Rodríguez    v       I*  ™n,l„  : 

=   efl  efecto  ^  diputados  ¿TaXLa  ion  S^T^S 

ae  la  escolta  de  oficiales  armados  con  que  esDeraha  pI  n,  vrl 
livia  en  la  antesala  de  la  capitu  ar.  esperaba,  el  Dr.  Ma* 

al  'to'Ute^admfret'v  t?'  ^  exce«¡™>  &  ambición 
temple  la  ^^o^luS^ 

^0  nleV^rno0.8  2  ^P^SSS 
mayoíes  mal  .1  ,      CaM*1á  ,OS  ^esos  de  Ja  libertad 

Tu  patria         q         americano  iluso  que  toma  las  armas  contra 

el  ^TutoZJ^^™)  108  CapÍtu!are8  diPuíad0S  obse™ 
que  au  prelacia  aterraría  a 


en 

latioi  no  habían  intimidado ,  atrepella  a  ios  ir&s,&e  mete  m  te. 

ella  capitular,  donde  nadie  debe  entrar  sin  ser  llamado  o  coa 
previa  licencia,  tira  el  sombrero  ea  uno  de  los  asientes,  v  k» 
oficiales  de  la  escolta  ocupan  la  puerta:  pide  auxilio  el  ayunta- 
miento al  cuerpo  de  guardia ,  posie  un  centinela  a  la  primen* 
puerta  ,  y  solo  con  la  fuerza  pudo  libertarse  de  aquel  simíolo  d# 
ambición. 

Sosegado  ya  ,  llegan  los  dos  regidores  con  el  aviso  de  haber» 
se  negado  el  señor  presidente:  dexan  pasar  unos  momentos,  y 
mpataa  secunda  vez  a  los  capitulares  Lr.  Fernandez  y  Dr.  Ta- 
ravillo  que  al  cabo  consiguen  traillo.  fe«  presidente  a  la.  cala- 
za, le  pide  la  municipalidad  evitar  oficios  acalorados,  conducir 
los  dos  negocios  de  que  habl&ba  con  prudencia ,  y  que  le  jermh» 
ta  exponerle  las  razones  en  que  fundaba  sus  operaciones  esta 
corporación:  oye  el  presidente,  se  dexa  convencer  sobre  el  prmer 
asunto,  y  librándose  f.  la  voluntad  del  cuerpo,  lo  ir  aína  obiar  ea 
este  como  quiera  ,•  mas  ci  a.dj  se  ie  exponen  las  razones  de 
oposición  a  la  posesión  del  ür.  ÍVlalavia  se  acalora  ,  y  dando 
golpes  a  la  mesa  por  tres  veces  repite  con  la  mayor  colera:  tn 
este  a.- unto  no  oigo  razones  ,  obrare  con  la  jverza  ;  lo  scsifga  la 
municipalidad ,  y  consigue  que  oiga  esta  sola  reflexión.  Si  las 
reales  cédulas,  que  no  han  sido  en  America  mas  qi:e ,  los  bos- 
tezos de  la  arbitrariedad  y  despotismo  de  los  reyes  tlexaban  auo 
no  solo  a  los  cuerpos  sino  también  a  los  vasallos  la  facultad  ¿§ 
obedecerlas  y  no  cumplirlas  por  tres  \etes  ¿  per  ere  raíííi  19 
tendrá  el  ayuntamiento  de  la  Piafa  en  un  gobierno  liberal  el  cere- 
cho  de  suspender  siquiera  por  una  vez  i;o  la  real  cédula  ,  sin©, 
el  nombramiento  de  un  fumionaiio  corrompido  ,  mientras  la  deci- 
sión del  recurso  que  ha  hecho  ante  el  mismo  supremo  director 
que  lo  hizo?  ¿Creerá  V.  E.  que  la  contextacion  fue  repetir  la» 
mismas  expresiones  indecorosas  a  un  nagisliado  de  la  patria?  m 
este  asunto  no  or/go  razón  ;  en  vento  se  cansa  V.  S.  no  obro  sino 
con  la  jiurza.  Abismados  con  ella  les  capitulares  no  tienen  otro 
recurso  hourado  y  decente  que  el  de  renunciar  la  representación 
que  el  pueblo  les  ha  dado  para  sostener  sus  derechos :  tn  esta 
estado  abandona  el  señor  presidente  la  sala  ,  jrottxtaiido  con, 
tono  imponente  obrar  como  debe  ,  sino  acceden  a  sus  lilcra'ea 
ideas  :  no  obstante  tan  escandaloso  despotismo ,  diputa  aun  el 
ayuntamiento  qualro  capitulares  que  le  acompañen  a  su  habitación 
no  por  uni  senilidad  ,  de  que  por  los  posteriores  actos  \era 
V.  E.  estaban  muy  ágenos  ,  sino  por  si  con  estas  demouetracio- 
nes  cedia  ó  se  moderaba  al  menos  el  que  no  cedía  a  la  razón  , 
y  por  si  la  municipalidad  podia  evitar  al  pueblo  el  escándalo  y 
las  atropellamientos  y  males  que  temía  :  en  una  palabra  no  por  te- 
mer a  la  fuerza  sino  por  el  deseo  de  la  publica  tranquilidad.  » 

A  las  qnatra  de  la  tarde  se  congrega  el  cabildo  á  continuar 
sus  sesiones  y  buscar  medios  de  conciliar  con  prudencia  los  tíere» 
chai  tL'l  tieaeaa.'riío  pueblo  coa  el  ínteres  que  tomaba  la  fuerza 


<wrfá  pf>n?»fefí.  A  las  4,  y  40.  minutos  icol*  «girado  of  «Ar- 
ca que  le  previene  el  Sr.  presidente  se  congregue  el  cuerpo  a  las 
5.-  de  la  tai  de  ,  vestidos  los  capitulares  de  todo  uniforme  y  trage 
como  exigía  (dice  el  oficio)  un  acto  tan  serio  é  interesante  á  Ta 
nación:  la  hora  intempestiva,  el  tiempo  lluvioso  nos  impidió  ac- 
eed.r  a  tan  imprudente  solicitud,  y  por  ello  se  le  espera  en  ei 
mismo  trage  y  estado  en  que  se  recibió  la  orden.  A  las  5  de 
la  tarde  se  presenta   el  Sr.  presidente   Rodríguez  armado  de  su 
p<  r  (e  pistolas  ^  acampanado  de  Malavia  y  otros  oficiales  cada 
«no  con  las  suyas  /  queda  la  comitiva  en  Ja  antesala ,  y  la  VTi- 
mera  salulacion  que  hace  el  gefe .  fue   insultar  a  los  representan, 
tes.  del  pueblo  con  el  dicterio  de  pulperos  ,  por  que  acostumbraban 
los  capitulares  en  días  lluviosos,  como  aquel,  usar  de  chotes 
ana  en  preseucm  suya:  evitó  el  ayuntamiento  ror  no  aoriano  el 
reconvenirle  ,  por  que  tampoco   el  venia  de  unifon,  e%ue  era 
roas  indispensaule  en  un  militar  ,  y  mas  indecoroso  a  i*u  brigadier 
presentarse  en  la  sa.a  capitular  con  un  levita  blanqucsino.  Des- 
pués det  insulto  pregunta    con    un  tono   imponente  y  despótico 
¿ti,  se  posesmnaua  Malaria?  No  se  aterra  el  ayuníamienío  como 
creyó  el  presidente  con  el  aparato  y  noticia  de  qiié  ya  les  dra- 
gones estaban  formados  en  la  presidencia:  contexta  con  resolución 
que  no  ,  por  que  no  lo  creía  justo  :  manda  « ntonces  el  brigadier 
Rodríguez  que  se  vote,  que  uno  a  uno  expriman  ?u  sentir -  cada 
capitular  dice  que  no,  á  excepción  de!  alcalde  de  segunda  elección 
y  el  regioor    do;i  Tomas  Carrasco,  tio  carnal  de  Malavia  fon- 
dando  todos  su  negativa  con  razones  incontextables.  Concuida  Ja 
votación    á  pesar  de  que  la  pluralidad  debe  regir  en  es.es  casos 
y  que  la   votación   por    la   no  recepción  del  Dr.   Malavia  era 
semiplena,  decidió  recibirlo  por  que  quería,  expresando  con  furor 
bastaba  el  solo  para  éste  acto,  y  que  agregase  el  aviiinaroiento 
este  paso  mas  a  ia  represen  laeom  que  protextaba  hacer  ante  V 
Los  capitulares  que  no  debian  sucumbir  a  la  fuerza  centra 
la  razón  y  la  justicia  ,  se  creen  de  mas  en  este  acto .  v  puestas 
las  varas  sobre  la  mesa,  abandonan  los  asientos  con  todá  firmeza 
y  solos  el  presidente ,  el  alcaide  y  el  regidor  tio  del  interesado  ,  íe 
reciben  juramento  ,   pronunciando  en  consecuencia  la  orden  del 
arresto  de  los  nueve  capitulares  en  la  casa  municipal. 

Retirado  el  Sr.  Rodríguez  a  la  suya,  destaca  una  manga 
«e  dragones  ,  autorizada  por  el  pseudo-asesor  Malavia  ere  si  le  a 
la  galena  de  cabildo  que  cae  a  la  plaza  principal,  y' colocando 
cada  capitular  entre  dos  dragones,  los  llevaban  a  Jos  cadozos, 
entre  los  que  escoge  arbitro  el  Dr.  Malavia  qual  ha  de  ser  el 
en  que  ee  sepulte  un  cabildo  que  ha  cometido  el  gran  crimen  de 
©ponerse  a  su  recepción.  V.  E.  advertirá  por  este  Lio  acto  quaa 
generoso  y    hberul    es  en   eus  ideas   esíe   hombre  ambicioso 
«¡ae  no  ee  desdeña  venir  con  toda    la  investidura  de  teniente 
«sesor  de  gobierno  a  exereer  tas  funciones-  de  Terdn<n»    y  con- 
«crrir  autorizado  eoa  la  fuerza -a  castigar,  m  persoaaV  tos  que" 


re) 

crcia  ios  enemigos  í  y  hacerse  juez  -y  exetutor  de  sn  propia  canga,' 
sufren  los  capitulare»  no  solo  los  gratules  insultos  de  palabra  de 
uq  ignorante  resentido,  sino  también  «na  incomunicación  tal 
que  la  orden  fue  ,  que  no  se  permitiese  ¡tablar  á  los  reos  ni  con 
las  animas  benditas.  Recluso»  en  su  calabozo  los  nueve  que  habiaa 
delinquido  contra  la  persona  del  Dr.  Severo  ,  a  prima  noche  fueron 
puestos  en  libertad  quatro  de  los  encarcelados:  ignoramos, el  mo- 
tivo, ni  destino  que  hayan  tenido;  y  si  la  entereza  es  un  crimen 
habiéndola  tenido  los  nueve  ,  no  sabemos  que  ley  fuera  de  la 
fuerza  excusa  a  unos  del  castigo  y  oprime  a  los  demás.  No 
paro  aquí  el  resentimiento:  prepárese  V,  E.  a  saber  todavía  la 
mayor  tropelía  ,.  el  mayor  atentado  ,  y  acabar  de  conocer  basta 
donde  pueden  arrastrar  las  pasiones  a  los  hombres. 

A  las  8»  de  la  noche  se  presenta  el  sargento  mayor  Do» 
Francisco  Zamudio  ,  agente  principal  de  tan  escandalosos  procedij 
mientes  (  por  prometerse  con.  el  acesor  Malavia  un  protector  del 
publico  adulterio  en  que  se  mantiene  con  D.  Meichora  Arguelles 
y  sobre  que  hay  instancia  pendiente  en  ese  juzgado  )  a  intimarnos 
preparásemos  muías  para  marchar  dentro  de  dos  horas  ,  y  que 
en  caso  contrario  caminaríamos  a  pie.  En  efecto  asi  sucedió, 
por  que  los  mas  no  las  teníamos  ,  y  aun  quando  las  tuviésemos 
nos  hallábamos  incomunicados  y  sin  arbitrios  para  en  tan  estrecho 
tiempo  proporcionarlas.  A  las  i  I  \  de  la  noche  nos  sacan  con  el 
mtyor  aparato  en  medio  de  dos  filas  de  dragones  montados  a 
vanguardia  y  retaguardia  r  con  orden  que  al  mas  leve  ruido 
cargase  sobre  él  la  caballería  ,  y  entre  tanto  la  infantería  pasase 
a  cuchillo  ,  y  nos  desapareciere  de  entre  los  americanos  a  los  que 
habían  sabido  exponer  sus  pechos  a  las  balas  en  defensa  de  la 
libertad  :  con  este  estrepito  uos  arrancan  del  seno  de  nuestras  familias 
a  pie  ,  sin  viatico  ,  sin  cama ,  ropa  que  mudar  ,  y  lo  que  fue- 
mas  sensible  para  nosotros  T  por  una  vereda  apartada-  y  diame- 
tralmente  opuesta  al  del  tribunal  de  V.  E.  ,  donde  únicamente 
puede  escucharse  la  razón  -r  todo  con  el  objeto  de  eludir  ,  desa- 
pareciéndonos de  entre  nuestros  conciudadanos  .  las  precauciones 
que  se  habían  tomado  para  impedir  el  compiot  que  se  preveía 
en  la  nominación  de  diputados  para  el  próximo  congreso genera \r 
y  tanto  rigor  ¿  por  quien  ?  por  que  sea  asesor  el  interesante  Dr, 
Malavia  contra  la  ley  y  el  voto  publico.  ¡  Quanto  admira  a  loa 
pueblos  este  bárbaro  proceder  contra  los  mismos  republicanos. r 
mientras  somos  criminalmente  indulgentes  con  los  enemigos  de  la 
nacioa  !  Pero  sigamos.  En  una  noche  lluviosa  en  medio  de  una 
escolta  reforzada  con  sentencia  de  morir  sin  proceso  ,  sin  mas 
abrigo  que  el  trage  con  que  cada  uno  fue  sorprehendído  aquella 
tarde  en  la  sala  capitular  ,  atravezando  sobre  un  suelo  empapado 
con  dos  dias  de  lluvia  ,  cayendo  por  momentos  ,  y  con  orden 
al  oficial  que  nos  escoltaba  que  se  nos  llevase  a  pie  ,  y  que 
quando  nos  cansásemos  se  nos  hiciese  caminar  a  lieudazos  eo, 
una  zwcfce  obscura   ¿  quien,  no  ensoatrará  en  estos  cinco  jóvenes. 


kl  v'^oí?  ^n*?nci«>  **  entereza  y  el  verdadero  ¿éno  del  lién 
publico?  El  resentimiento  llego  a  mas  ,  una  de  las  sinco  fe»wS 
eneraba  a  su  héroe  consorte  para  darle  al  salir  el  quiaa  ¿Lfo 
a  Dios,  y  para  poderle  poner  en  la  maco  algttcs  pesos-  naa 
este  fue  «o  crimen  ,  la  sensibilidad  ,  que  es  m,a  virtud,  lcr  ta! 
terse  exercitado  con  nosotros,  fue  na  delito  cte  la  ctncnyo  a 
la  prisión  #  pero  ¿para  qne  cansarnos  en  persuadir  esta  viéknefa 
atropellam*ento    despotismo  y  arbitrariedad,  quando  qualquiera 
de  los  hechos  relacionados  por  si  solo  comprueba  evidentemente? 
Excusemos  referir  a  V.  E.   las  penalidades  cel  éamino  ,  JE 
solo  las  premia  la  estimación  de  nt-eslrcs  ccncivtadancs.  Lllo  en 
que  en  es!e  pe  nto  de   Luje  recibió  el  oficial   que  nos  escoltaba 
la  orcen  para  permitirnos  tolver  a  nuestras  casas,  v  en  el  mo- 
cerío hemos  pensado  en  representar  a  la  primera  magistratura 
oe  la  nación.  fe 

Si  he.nos  obrado  con  justicia,  excelentísimo  seíor,  si  berro» 
sostenido  la  libertad  exponiendo  nuestras  vioas  ,  si  en  estos  pac'e- 
cimientos  hemos  acreditado  que  no  nos  arredran  las  bayonetas 
cuando  media  el  sosten  de  los  derechos  del  pueblo  que  r'epresen! 
amos,-  que  se  nos  restituya  el  honor  por  un  bando  publico  que 
lo.  decare  asi  c.  mo  por  un  bando  publico  se  nes  l  a  míamado  ,n 
justante;  Pero  s,  Lenes  ¿elmruido,  que  se  tos  te  me  proceso 

IT,  T  D°e  lnr'P°Dga lpeDa  CapÍ,a'^  P°r  ^  8i  8tffifiS  ^iincüentes 
contra  a  patr.a  nos  aborrecemos  y  nos  interesamos  en  no  existir 
cnmma!€8,  sirva  niJeglro  6acriStlo  aI  eX€tt  lo  dc  iog  m.ól  " 

«n  embargo  de  haber  obrado  con  la  mayor  justicia,   energi'a  l 
ííf   kV  P01"  no/€8airar  "n  gobernante,  no  se  nos  puede  caí 
«na  publica  satisfacción,  permítanos  V.  E.  qremar  cen  tedo  res. 
feto  e    decreto  de  seguridad  individual ,  el  estatuto  provisional  y 
lodos  los  códigos  de  nuestro  gobierno  en  seis  años,  y  espelir  ¿ 
fuerte  como  el  termino  de  nuestras  desgmeias  ,  fcaxaneio  a  la  tum- 
ba con  las  ceniza^  de  los  códigos  guardados  en  nuestro  seno  a 
imitación  de  un  ciudadano  oprimido  en  igual  caso  en  Ewrot  a 
Sea  ya  la  ley  suprejna  la  fuerza  sola;  no  se  diga  va  a  los  c  u 
dadanos  que  la  causa  de  cada  uno  de  ellos  es  un  sagrado,  cuva 
violacon  prede  resistir  eco  la  Item,,  1  aü,«  es  ja  fin  mascara* 
y  sepamos  cual  es  el  sisterra  por  que  derramamos  tenia  sautre 
Luje  y  noviembre  20  de  1815.  ¿ 

Al  Excelentísimo  Señor  Director  de  Buenos- Jyret 

Excelentísimo  señor  supremo  director.— Si  todavía  el  rom- 
ore  de  bien ,  amador  de  su  suelo  .  merece  turnar  en  el  rol  de  la 
jociedad  ,  y  si  debe  esperar  protección  en  el  gobierno,  cinco  capí- 
talare*  relegados  de  la  ciudad  de  la  Plata  con  todo  el  espirita 
Se  que  son  capaces  la  ignoraba  resentida,  ¡a  ambicien.,  la  ¡uer- 
1  ^  e\  ¿5*potw«no,  comparecen  ante  \.  E.  por  medio  de  esta 
*f  «acotación,  g  recordarle:  que  «  los  retios  Lo  fcaa  ccctegtudo 


can  sns  sacrificios  el  castigo  de  los"  vicios  y  el  premio  <fe  Tasr- 
virtudes,  deben  en  adelante  cesar  en  ellos.  Si  la  voluntad  de 
nu  gobernante  ha  de  decidir  de  la  suerte  de  una  provincia,  y 
hollar  su»  mas  sagrados  derechos  evitemos  derramar  mas  sangre- 
La  adjunta  copia  de  la  representación  que  tenemos  hecha  al  ex- 
celentísimo señor  supremo  director  D.  Jóse  Rcndean  preparara 
el  animo  de  V.  E.  a  castigar  exemplarmente  a  Rodríguez ,  por 
haber  atropellado  los  derechos  ,  y  la  representación  de  la  benemé- 
rita ciudad  de  la  Plata ,  y  a  quitarl*  la  idea  de  hacer  por  si  lo 
que  (en  pro  de  la  pitblica  tranquilidad;  dehia  esperar  de  la  prime- 
ra magisti  atura  de  la  nación 

Sepa  V*  E.  la  circunstancia   agravante   tjue  en  la  expresada 
representación  hemos  omitido  por  consultar  a  la  mayor  brevedad- 
Cansada  la  ciudad   de  la  Plata  de  intrigas  en  las  antecedentes 
nominaciones  de  diputados  (a  excepción  de  la  del  Dr.  D-  Maria- 
no Serrano)  habia  tomado  medidas  de  impedirlas  en  esta  ¿  y  come 
el  brigadier  Rodríguez,  su  presidente,  se  interesaba  en  la  elección 
de  sus  ahijados  i).  D.  Severo  Malavia  y  D.    D.  José  Irisrte,. 
relegó  despóticamente  a  los  cinco  capitulares  que  eon  mas  empeño- 
impedían   el   complot  ,  a  pretexto  qne  el  ayuntamiento  se  opo- 
nía a  la  posesión  de  asesor  da  gobierno  del   D„  Malavia  cóu 
justos  motivos  ,•  aterró  el  pueblo  y  consiguió  ( a  votación  «nica 
de  trecientos  ciudadanos  en  una  ciudad  de  19QC0,  almas)  electo- 
res a  su  arbitrio,  según  sabemos  por  cartas,  y  no  dudamos  con* 
alga   también  diputados  a  sus  doa  ahijado-? ,-  mas  sean   los  que 
fueren  los  apoderados  de  la  provincia  de  los  Charcas ,  pretextamos 
desde  ahora  ante  V-  E.  y  la  nación  entera  su  utilidad  f  y  entre 
tanto  que  se.  sirve  V.  E.  en  obsequio  de  i*  justicia  ,  dé  las  leyes 
de  la  unión  y  del  imperio  de  las  circunstancias  ,  dic'ar  providen» 
cias   que  desagravien  el  pueblo  de  la  Piala  .  a  s»  cabildo  y  hunde 
nuestro,  instruiremos  a  V»  E.  con  documen'os  que  indubitable» 
meute  convenzan  las  intrigas  ,en  restituyéndonos  a  aquella  ciudady 
9Í  la  fuerza  no  nos  impide-  el  conseguirlos. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años-  Lujé  y  nov.  11.  de  18Í& 

Oficio  circular  h  los  cabildos. 

Si  las  partes  del  estado  no  se. unen  y  sostiene»  entre  si  ,  unos 
pocos  gobernantes  prosperaran  a  costa  de  los  sacrificios  y  destruc 
cioii  de-  los  pueblos-  Las  adjunta  -  copia  que  tenemos  el  honor  de  i 
acompaSar  a  V.  S.  le  instruirá- de  la  escandalosa  tropelía  que  ha 
sufrido  la  municipalidad  de  la  Piafa  ;  para  qué  formando  concepto 
del  estado  en  que  se  halla  la  revolución  ,  tome  medidas  de  seJ 
guridad  asa  provincia,  y  de  desagraviar  a  esta  que  forma  una» 
sola  familia  con  las   demás;  pues  si  a  la  fuerza   no  Oponemos* 

unión  ,  la  Americano  se  constituirá  nación-  —  Dios  guarde  af 

V.  S.  muchos  aiios.    Luje  y  nov  11.  de  1815. 
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